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En nuestros días la cultura y la lengua son consideradas factores estratégicos 
por las principales naciones del mundo. Por un lado, son el cimiento sobre el que 
reposan la identidad y la cohesión de los pueblos, aunque a menudo ello encubra 
los procesos de mestizaje y simbiosis que dan origen a los diversos moldes 
culturales. Por otro lado, sobre todo para algunos países, incorporan un valor 
añadido a su proyección internacional y aportan beneficios económicos.  
Tal es el caso de España, si bien hasta fecha relativamente reciente faltaron 
voluntad política y medios para desplegar el caudal de posibilidades existentes 
en este terreno. En las dos últimas décadas se ha producido un sensible avance 
hacia una presencia exterior más activa, pero queda un considerable margen de 
mejora en las fórmulas organizativas, en la participación de los agentes y en sus 
interacciones, en la generación de nuevos contenidos. 
 
Creación del Instituto Cervantes 
 
En los años finales del siglo XX y sobre todo en la primera década del XXI 
se ha producido un nuevo impulso en la acción exterior española. En 
consonancia con el papel del país en el mundo su proyección internacional ganó 
en presencia, diversidad y complejidad. El radio de acción de la cultura española 
se ha ampliado a todos los continentes, a la par que se apuesta por una 
cooperación extendida que abarca ámbitos cada vez dilatados ─ desde la 
enseñanza y el arte al intercambio científico, de los asuntos medioambientales a 
la lucha contra la pobreza─, todo ello conjugado con un compromiso activo en 
los organismos internacionales multilaterales. Análogamente, el panorama 
institucional se ha hecho más tupido, con una malla de organismos y agentes, 
públicos y privados, que intervienen con mayor o menor intensidad en las 
relaciones culturales internacionales.  
Aunque la llegada de la democracia mejoró el panorama en su aspecto 
presupuestario y las iniciativas se multiplicaron, faltaba una definición 
mínimamente elaborada de los objetivos a alcanzar y de los medios a emplear. 
Hubo que esperar hasta 1991, con la creación del Instituto Cervantes (IC). Esa 
tarea largo tiempo aplazada tomó impulso dentro de la operación exterior de 
imagen, emprendida por España con la organización de varios fastos 
internacionales que convergerían en 1992.  
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Sobre el nuevo organismo recayó la promoción de la enseñanza del español 
como lengua extranjera y la difusión de la cultura española, además de velar por 
el patrimonio lingüístico y cultural compartido por la comunidad hispano-
hablante. En su seno quedaron integrados centros de varios ministerios, 
principalmente de Asuntos Exteriores, que tras su remodelación debían ser los 
nuevos exponentes de la marca Cervantes en el mundo. Su radio de acción tenía 
un fuerte asentamiento inicial en Europa, con una presencia menor en Oriente 
Medio o el norte de África, junto a una implantación casi testimonial en Estados 
Unidos y algún otro país africano y asiático. 
El despegue del IC hubo de sortear problemas organizativos y de formación 
de personal docente, instaurar un sistema homologado de enseñanza del español 
en sus centros propios y asociados, organizar el procedimiento de obtención del 
Diploma de Español como Lengua Extranjera (DELE), poner en marcha 
bibliotecas y centros de documentación, afrontar el diseño de su portal en red 
─el Centro Virtual Cervantes (CVC), creado en 1997─ e introducir las nuevas 
tecnologías de la información. Otro de los retos que afrontaba el IC era conocer 
con precisión la situación del español en el mundo, tomar el pulso al hispanismo 
autóctono de los diversos países y ganarlo para su causa. Todo ello a la par que 
se realizaban un conjunto de actividades culturales cimentadas sobre la 
programación, el aprovechamiento de recursos, la colaboración con otras 
instituciones nacionales o extranjeras, y una mayor atención a las estrategias de 
comunicación con el entorno de cada centro.  
No era una tarea sencilla en un ámbito donde antes predominaban los reinos 
de taifas y la improvisación, e hizo falta cierto tiempo para que cuajase una 
nueva filosofía de trabajo. El Cervantes partía con la ventaja de contar con la 
unidad del idioma, que agrupaba al conjunto de las naciones hispanoamericanas, 
y con la desventaja de una imagen del país lastrada por los tópicos de sol y 
playa, de diversión y baja productividad, que la campaña de marketing 
internacional de 1992 había pretendido trocar por otra de modernidad y 
dinamismo. El español mostraba un perfil de lengua «sorprendentemente 
unitaria, bastante pero no demasiado extendida geográficamente, de poco peso 
económico y con una reputación internacional manifiestamente mejorable».  
La América de habla hispana quedó fuera del radio de acción del IC, tanto 
porque allí no era necesario impulsar la enseñanza del español como porque en 
esa región la acción cultural exterior se yuxtapuso con la política de cooperación 
al desarrollo. Desde los años ochenta se fue forjando una estructura 
institucional, plasmada inicialmente en la Secretaría de Estado para la 
Cooperación Internacional y para Iberoamérica (SECIPI). Establecida en 1985 e 
integrada en el Ministerio de Asuntos Exteriores, sus competencias abarcaban la 
cooperación técnica, relaciones económicas y culturales. Un año después se 
constituyó la Comisión Interministerial de Cooperación Internacional, 
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responsable de elaborar el Plan Anual de Cooperación Internacional. En 1988 se 
fundó la Agencia Española de Cooperación Internacional (AECI), adscrita al 
citado ministerio, para ocuparse del diseño, ejecución y gestión de las medidas 
adoptadas en este ámbito.  
La nueva política hacia América Latina pretendía dotar de contenido práctico 
las relaciones privilegiadas con la región, dejando atrás los resabios retóricos y 
paternalistas de épocas anteriores. Junto a los acuerdos de cooperación firmados 
desde entonces con varios países latinoamericanos, se llevó a cabo una reforma 
de la infraestructura existente en la región, dando lugar a una red de Oficinas 
Técnicas de Cooperación, Centros Culturales y Centros de Formación. A medida 
que la cooperación al desarrollo fue adquiriendo un papel cada vez más 
importante en la política exterior española (como ponían de relieve el cambio de 
denominación tanto del Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación-
MAEC, como de la Agencia Española de Cooperación Internacional para el 
Desarrollo-AECID), ese esquema de actuación se extendió a África y Asia. 
En suma, el asentamiento de la democracia española, el notable crecimiento 
económico y la consecución de un mayor protagonismo internacional reforzado 
por su afianzamiento europeo, propiciaron la reforma de una declinante política 
cultural exterior y la confección de una política de cooperación al desarrollo. 
Los agentes institucionales responsables de ambas facetas debían 
complementarse en su labor, si bien se apreciaba que el área preferente de 
proyección cultural era Europa, mientras que América Latina lo era en materia 
de cooperación. También otras zonas fueron objeto de interés, como el Norte de 
África en la estela de la política mediterránea española, u Oriente Medio donde 
se aspiraba a tener un papel de interlocución y favorecer las tentativas de paz. 
Estados Unidos entraba más en la órbita del intercambio científico y 
tecnológico. 
En aquel primer cuarto de siglo de democracia española se advertía una doble 
tendencia en los principios inspiradores de sus relaciones culturales con el 
exterior. De un lado, se ponía el acento en la fórmula de cooperación, en el 
sentido de una relación asentada sobre el intercambio, la reciprocidad y la 
concertación, como forma de marcar distancias con prácticas de corte unilateral 
que provocaban vínculos de dependencia. Obviamente las connotaciones 
altruistas de tal orientación no siempre se encontraban respaldadas por los 
hechos, pero cuando menos prefiguraban la hoja de ruta a seguir. Por otro lado, 
de manera aún más incipiente, se barruntaba un desplazamiento desde una 
política cultural exterior, desarrollada por el Estado y donde la actuación del 
resto de los actores quedaba supeditada a sus objetivos a cambio de apoyo y 
financiación, a una acción cultural exterior, más abierta y fruto de una 
participación activa de la sociedad civil donde el Estado en muchos casos servía 
como instancia de mediación para respaldar las iniciativas. 
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El polo de referencia de todo aquel proceso, al menos sobre el papel, se 
situó en otras instituciones europeas de similar naturaleza –Alliance Française, 
Goethe Institut o British Council. La tradición inmediata en este terreno 
procedía del franquismo y, obviamente, no resultaba deseable que una herencia 
de tal procedencia gravitase sobre la nueva institución. No era la primera vez 
que aquello ocurría, si bien por motivos ideológicos muy distintos. 
 
Herencia del Franquismo 
 
También el franquismo renegó de los orígenes de la acción cultural 
española, pues sus inspiradores formaban parte de la denostada ILE, un núcleo 
de intelectuales liberales que habían tratado de reformar el país haciendo todo lo 
posible por incrementar la apertura al exterior del mundo cultural y científico. 
Para los dirigentes franquista aquel movimiento quedó asimilado a la Anti-
España, a las influencias extranjerizantes que habían provocado la 
desnaturalización del país, su pérdida de identidad, la introducción de corrientes 
disolventes del ser nacional, el germen de la guerra civil. Paradójicamente, como 
ocurriría también el CSIC, si bien se partió de un rechazo tajante de la actuación 
previa en la práctica la situación fue mucho más matizada. De hecho, el 
franquismo heredó tanto el despliegue de actuaciones como las líneas maestras 
de la política cultural exterior definida por sus antecesores, desde una óptica 
ideológica diferente claro está.  
La condena internacional al régimen de Franco al concluir la Segunda 
Guerra Mundial revitalizó esa dimensión. La política cultural exterior se 
convirtió entonces en una diplomacia paralela, sirvió para ganar aliados y 
difundir una imagen más digerible de la dictadura española. Sus propósitos 
originales quedaron desplazados por las miras estrechas de quienes ejercían el 
poder y supeditada a sus intereses.  
En aquel período se crearon organismos como la Dirección General de 
Relaciones Culturales, el Instituto de Cultura Hispánica o el Instituto Hispano-
Árabe de Cultura; se firmaron un buen número de acuerdos culturales; se amplió 
la red de centros en el extranjero; se concedieron becas y se mantuvieron los 
lectorados establecidos durante la República; se organizaron exposiciones, 
conferencias y conciertos; además de atender parcialmente y con bastante 
retraso las demandas educativas y asistenciales de los emigrantes mediante la 
fundación de Casas de España. Pero lo cierto es que esa labor tuvo un carácter 
básicamente instrumental durante el franquismo, nunca se creyó en su valor 
intrínseco. Superados los apuros diplomáticos y el aislamiento internacional 
perdió buena parte de su interés.  
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La pervivencia de algunas actuaciones se debió más a la inercia burocrática 
que a la confianza en su contribución, de ahí que dispusieran de magros recursos 
y una infraestructura obsoleta. Simultáneamente, varios ministerios rivalizaron 
por ganar posiciones en aquel territorio, lo que motivó disputas de competencias 
que ralentizaron aún más los cambios deseables. A la postre, aquel  cauce 
cultural contribuyó a mantener, pese a sus limitaciones, una ventana entreabierta 
al mundo cuando la atmósfera nacional aún estaba saturada de ranciedad e 
inmovilismo. Además, se empleó como un escaparate de la tradicional amistad 
con América Latina y el mundo árabe, y como un punto de anclaje poco 
conflictivo con los países de Europa occidental y Estados Unidos. 
 
Américo Castro, el CEH y el nacimiento de la ORCE 
 
Como ya se avanzó los orígenes de la política cultural exterior iban más allá 
del franquismo. Sus inspiradores tuvieron una visión mucho menos cortoplacista 
y limitada, atisbando el potencial de la proyección cultural en el replanteamiento 
del papel de España en el mundo. La iniciativa partió de  círculos intelectuales 
que aspiraban a una reforma del país que lo situara en sincronía con las naciones 
europeas más avanzadas. Ponerse a su altura en la promoción educativa, en el 
progreso científico, en el desarrollo económico, en la apertura política, etc., era 
la fórmula defendida para construir un país moderno, culto, tolerante y 
dinámico. Simultáneamente, América constituía para esos medios un acicate 
para la renovación interior, una pieza clave en la reconstrucción de una memoria 
colectiva no lastrada por la imagen del fracaso sino asentada sobre la 
asimilación positiva de aquella experiencia histórica, que abría nuevos caminos 
de interlocución en el futuro al proporcionar un espacio donde amplificar la 
regeneración interior dándole un alcance supranacional. 
Los intelectuales aparecían como portavoces de la sociedad civil frente a un 
Estado incapaz, como vanguardia de una toma de conciencia de las posibilidades 
del país, como formadores de opinión y arquitectos de una apertura de 
horizontes que sacaría a España de su atonía. En suma, pretendían ejercer un 
liderazgo moral y definir una nueva orientación política.  
La Junta para Ampliación de Estudios inició el camino con el envío de 
pensionados para que ampliasen su formación en centros universitarios y 
científicos extranjeros, con la idea de acabar con la *segregación intelectual de 
Europa+ que había denunciado Ramón y Cajal. Se trataba de formar una élite 
intelectual que guiase al país por la senda liberal y reformista identificada con la 
sociedad europea, que fuese capaz de *vivir con la mente en Europa y el corazón 
en España+. Si la creación y actividades de la Junta estuvieron animados por el 
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deseo de buscar fuera lo que faltaba dentro, poco después esa tendencia tuvo su 
correlato con la proyección hacia el exterior de la cultural nacional.  
Francia y Alemania fueron los pioneros en la organización y utilización de 
la acción cultural como un medio de atracción de la opinión pública de otros 
países, cuyos efectos se habían percibido con mayor nitidez en el transcurso de 
la I Guerra Mundial. En el caso español la iniciativa correspondió también los 
círculos intelectuales comprometidos con la apertura del país hacia el exterior. 
Se buscaba reaccionar frente a quienes consideraban a España *como un país 
mortecino, incapaz hasta de estudiarse a sí mismo, y que para la cultura 
internacional no tenía más valor que el de ser un museo arqueológico de 
inmenso precio+. Esas palabras pertenecían a un miembro del CEH, Américo 
Castro, que en 1921 elevaba al Ministro de Estado (Manuel González Hontoria) 
una "Nota confidencial sobre el problema de la difusión de la Cultura Hispánica 
en el Extranjero", donde exponía una propuesta embrionaria de acción cultural 
en el exterior. 
En su opinión se trataba de responder al interés que el estudio y 
conocimiento de la lengua y literatura españolas suscitaban en el hispanismo 
internacional. Por entonces, el rápido crecimiento del hispanismo y la expansión 
de la enseñanza del castellano habían generado una demanda de formación de 
profesores en el extranjero. La respuesta a esa demanda había consistido en la 
organización de cursos sobre lengua y literatura españolas para profesores y 
estudiantes de otros países, impartidos por investigadores del CEH desde 1912; 
en el envío limitado de profesores españoles a diversos centros europeos, 
norteamericanos y de Extremo Oriente; y en el establecimiento del Instituto de 
las Españas de Nueva York, que promovió la difusión de la enseñanza del 
castellano y el envío de profesores auxiliares y lectores a las universidades 
norteamericanas. La iniciativa y el trabajo de Ramón Menéndez Pidal y de los 
integrantes del CEH habían hecho posible que España adquiriese un 
protagonismo central en este terreno.  
Pero la labor realizada no agotaba las posibilidades que deparaba lo que 
Castro denominaba «la vitalidad hispánica dispersa por el mundo». En ese 
marco se agrupaban: los intercambios culturales, artísticos y científicos con los 
países de América del Sur; las colonias de emigrantes; el mantenimiento del 
español en varios territorios de Estados Unidos, Puerto Rico y Filipinas, o su 
recuperación entre las comunidades sefardíes de diversos puntos de los Balcanes 
y el norte de África.  
El modelo para Castro era la acción desplegada por Francia, a través de la 
Alliance Française, la Alliance Israélite, sus Institutos y liceos, etc., una red 
tejida a partir del buen hacer del Office des œuvres françaises à l’Étranger y el 
Office des Universités françaises à l’Étranger. Tratar de emular ese despliegue 
organizativo era «un sueño», pero se podía constituir «un modesto organismo 
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que con suma prudencia sentara los cimientos de la obra [...], podría 
establecerse con carácter oficial en el Ministerio una Oficina, con amplia 
autonomía, que comenzara a informarse de cómo están las cosas». Asimismo, 
lo primero que tendría que hacer sería «ponerse en relación con la Junta (JAE), 
para no duplicar esfuerzos, y entablar una íntima conexión con el Instituto de 
las Españas». La relación con el Ministerio de Estado vendría a ser parecida a la 
que mantenía la JAE respecto al Ministerio de Instrucción Pública. 
En principio la empresa no requeriría apenas gastos, pues a juicio del 
redactor de la nota era conveniente que quienes tuviesen la mayor 
responsabilidad no recibiesen ningún sueldo o tan sólo una pequeña 
gratificación: «porque de lo contrario la gente diría que se trataba de una Junta 
más, que iba a resolver problemas económicos a sus miembros». Sí que 
concebía en cambio la necesidad de contar con recursos para la instalación de 
bibliotecas, escuelas, etc.  
Así pues, el profesor Américo Castro, miembro del CEH y catedrático de 
Historia de la Lengua de la Universidad Central, plasmaba en aquel documento 
el diseño embrionario de una política cultural exterior, al tiempo que demandaba 
la fundación de un servicio oficial adscrito al aparato diplomático para ocuparse 
de su aplicación. Los requisitos para su puesta en marcha consistían en una 
modesta estructura organizativa, una cuidadosa selección del personal y un 
respaldo oficial pero con amplio margen de autonomía. El objetivo último 
consistía en articular el frente interior y exterior para aprovechar y reforzar el 
relanzamiento cultural del país. Se pretendía que la expansión cultural se 
acompasase con la renovación intelectual y científica que venía alentándose en 
el interior del país y, simultáneamente, que reforzara la presencia internacional 
española rentabilizando el peso de su tradición cultural.  
Poco después, por una R.O. de 17 de noviembre de 1921, la propuesta de 
Américo Castro se traducía en la creación, «con carácter provisional y a título 
de ensayo», de la Oficina de Relaciones Culturales Españolas (ORCE), que se 
encuadraba bajo la dependencia de la Sección de Política del Ministerio de 
Estado. Su cometido sería  la «difusión del idioma castellano y la defensa y la 
expansión de la cultura española en el extranjero». El personal de esa Oficina lo 
compondrían:  
-  Una Comisión de Asesores : Américo Castro, Blas Cabrera (catedrático 
de Física en la Universidad Central y director del Laboratorio de 
Investigaciones Físicas de la JAE), y Amós Salvador (arquitecto) 
- Un responsable diplomático: Justo Gómez Ocerín (amigo de Giner de los 
Ríos. 
- Un Secretario: Antonio García Solalinde (también miembro del CEH y 
compañero de Castro) 
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En los meses siguientes los integrantes de la ORCE se dedicaron a recabar 
información de las embajadas y consulados españoles, y a redactar informes 
sobre diversas materias concernientes a las líneas de actuación previstas: el 
fomento del hispanismo de otros países para impulsar el conocimiento de la 
lengua y la cultura españolas; la atención hacia la emigración y los núcleos de 
población hispano-parlantes diseminados por el mundo; junto a la 
intensificación de los vínculos con las repúblicas hispanoamericanas.  
En tal sentido, organizaron la donación y envío de libros a varias bibliotecas 
españolas en el extranjero; animaron la fundación de escuelas españolas para los 
emigrantes en Francia y el norte de África; trataron de montar un Servicio de 
Informaciones Culturales; favorecieron la labor de las Instituciones culturales 
españolas en América y el intercambio de profesores con los países de la región; 
se preocuparon por ampliar la red de lectorados españoles en universidades 
europeas; propusieron la constitución de un Instituto de cultura española en 
Florencia; hicieron llamamientos para atender la recuperación del español entre 
las colectividades sefarditas del próximo Oriente y en Filipinas, etc.  
Sin embargo, para traducir a hechos todos aquellos proyectos resultaba 
preciso contar con un presupuesto propio, ya que originalmente no se había 
dotado de recursos a aquel servicio que nació «a título de ensayo». Además, 
tampoco los diplomáticos prestaban demasiado interés a los planes formulados 
por aquellos profesores que privilegiaban los fines culturales sobre las 
dimensiones políticas. La llegada de Santiago Alba a la cartera de Estado movió 
a Castro a intentar dar un nuevo impulso esa iniciativa, solicitando «dinero y 
autonomía», junto a la creación de un comité técnico que actuase libremente y 
con plena responsabilidad, tomase medidas y pudiera seleccionar al personal que 
las llevara a cabo, como única forma de vencer las inercias administrativas.   
Ni las pretensiones de autonomía ni las demandas de recursos económicos 
encontraron la respuesta deseada. Los diplomáticos veían con recelo el 
protagonismo de los intelectuales en un campo que consideraban privativo, 
como todo cuanto afectaba a la actuación del país más allá de sus fronteras. Los 
políticos gustaban de apelar al incremento del prestigio español en el extranjero, 
pero se mostraban cicateros a la hora de asignar fondos a tales materias. En el 
fondo, ni unos ni otros creían seriamente en la acción cultural en el exterior, más 
allá de su empleo como instrumento de propaganda internacional.  
 
La obra truncada de la II República 
 
La instauración de la dictadura de Primo de Rivera, poco después, fue 
acompañada de la dimisión de los intelectuales que habían dado contenido a la 
ORCE. Los diplomáticos tomaron el control de la Oficina y su nuevo 
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responsable (José A. de Sangróniz), readaptó los informes elaborados por 
aquellos en un nuevo “Plan de expansión cultural y de propaganda política”. De 
lo que se trataba ahora era de cambiar la imagen existente de España como un 
«pueblo de clérigos y toreros, donde toda incultura y fanatismo tiene su natural 
asiento y cómoda habitación», por otra de «nación en cuyos dominios 
intelectuales no se ha puesto todavía el sol». Desde la óptica diplomática la 
acción cultural debía supeditarse a su utilidad político-propagandística, como 
demostraba la propuesta de organizar bajo la misma estructura servicios de 
información cultural y política.  
En 1926 se constituyó la Junta de Relaciones Culturales, dotada de un 
presupuesto propio y con composición corporativa, acorde a los planteamientos 
de la dictadura. Su actuación se concentró fundamentalmente en América 
Latina, en consonancia con la política de prestigio dirigida hacia la zona, y se 
dedicó sobre todo a otorgar subvenciones a las iniciativas propuestas por otras 
entidades. No tuvo una línea de acción definida sino que se limitó a ir a 
remolque de las circunstancias. 
En realidad la labor de la JRC resultó casi irrelevante hasta la II República.  
Con el advenimiento del nuevo régimen político, y de nuevo bajo la batuta de 
intelectuales reformistas, se emprendió un programa más sistemático asentado 
en el triple pivote definido tiempo atrás: un plan de fundación de escuelas para 
emigrantes, la organización de lectorados y subvenciones a cátedras de cultura 
española en universidades extranjeras, además de un conjunto de medidas 
dirigidas hacia Hispanoamérica. El presidente de la JRC en esta nueva etapa fue 
Ramón Menéndez Pidal ─tan ligado al CEH desde sus orígenes─, con Blas 
Cabrera y Gregorio Marañón como vicepresidentes, e incorporando entre sus 
integrantes a otras figuras del mundo cultural vinculadas al CEH como el propio 
Américo Castro, Miguel Asín Palacios y Francisco J. Sánchez Cantón. 
Durante el intervalo republicano se fundaron una treintena de escuelas y 
clases para emigrantes españoles en Francia, Portugal, Andorra y Argelia, 
regulándose la convocatoria de plazas de maestros para dotarlas y 
estableciéndose pautas pedagógicas para su actividad ─no en vano el secratario 
de la JRC era por entonces Lorenzo Luzuriaga. Se impulsaron los centros 
españoles de alta cultura en Europa: la Academia de Bellas Artes de Roma y el 
Colegio de España en la Ciudad Universitaria de París Cinaugurado 
oficialmente en 1935C, y se proyectó la apertura de otro Colegio de España en 
Londres Cprevista para el invierno de 1936-1937C. Se establecieron colonias 
internacionales de vacaciones para fomentar el intercambio de estudiantes con 
Francia, Alemania y Gran Bretaña. Se organizó una red de lectorados que 
ascendió a treinta plazas, concentradas en su casi totalidad en países europeos 
Ccon mayor presencia en Alemania (7), Italia (3), Francia (3) y Gran Bretaña 
(3). Asimismo, las subvenciones para centros académicos que se ocupaban de 
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estudios hispánicos y para asociaciones que divulgaban la cultura española 
también tuvieron como destino mayoritario entidades del viejo continente Clas 
cátedras de Lengua y Literatura españolas de las Universidades de Utrech, 
Amsterdam y Poitiers, y de Historia de España del Instituto de Estudios 
Hispánicos de la Sorbona; el Seminario de Estudios Románicos de la 
Universidad de Berlín, el Instituto Hispano-Alemán de Colonia, el Instituto de 
Estudios Hispánicos de la Universidad de Bruselas, el Departamento de Estudios 
Hispánicos de la Universidad de Londres, el Instituto Español e Iberoamericano 
de Praga, la Sociedad Dano-Española, la Sociedad Hispano-Sueca, la 
Asociación Hispano-Noruega, la Sociedad de Amigos de España de Zurich, el 
Centro Español de Sofía y la Liga Hispano Helénica. 
En lo que respecta a América Latina, se emprendió el diseño de un "Plan de 
Actuación Cultural en Hispanoamérica", para cuya aplicación se aprobó un 
crédito extraordinario de un millón de pesetas. La idea original consistía en 
llegar a un acuerdo internacional de colaboración en el terreno de la cultura, 
perfilado mediante la organización de una serie de conferencias periódicas con 
participación de representantes de las repúblicas americanas, que incluso podía 
plasmarse en la creación de una institución supranacional hispánica. Se trataba 
de obtener el concurso latinoamericano en esa empresa, con la convicción de 
que la propia dinámica del proceso engendraría consecuencias políticas. 
Empero, a la hora de proceder a la elaboración del proyecto, las divergencias 
entre los miembros de la Junta retrasaron su materialización. Sus líneas maestras 
quedaron perfiladas en la segunda mitad de 1933, mezclando actividades 
dirigidas a potenciar el americanismo científico y el intercambio intelectual, con 
otras relacionadas con la cultura popular y destinadas a un público más amplio. 
A la postre, las realizaciones fueron modestas: se formó una Sección 
Hispanoamericana en el CEH, que llevó a cabo una intensa labor de 
investigación y edición en su corta existencia, además de publicar la revista 
Tierra Firme. También se organizaron y enviaron a América Latina siete 
bibliotecas de cultura superior y once bibliotecas populares. 
La agudización de las tensiones sociales y los enfrentamientos políticos que 
se sucedieron durante aquellos años en España obstaculizaron esa labor. El 
estallido de la guerra civil, en 1936, ocasionó un serio retroceso, ya que trajo 
consigo el desmantelamiento de buena parte de la infraestructura en que se 
sustentaba. Pero fue más importante aún el hecho de que el conflicto interno 
anegó vidas y proyectos en su estela destructiva, al tiempo que condenó al exilio 
a una parte fundamental de los actores culturales, universitarios y científicos del 
país. También relegó de la memoria colectiva los esfuerzos de un grupo de 
intelectuales, con Américo Castro a la cabeza, que fueron los verdaderos 
inspiradores y propulsores en nuestro país de la política cultural exterior. 
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Pasado-Presente-Futuro: elementos para el debate 
 
En la actualidad, España dispone de una lengua y un patrimonio histórico-
artístico con dimensión internacional, un espacio cultural amplificado por la 
aportación iberoamericana y su ramificación en la sociedad estadounidense, 
junto a un marco institucional y unas industrias culturales con posibilidades para 
actuar como agentes propulsores. Los dividendos que genera el sector cultural 
son muy importantes para el país. Tiene impacto en términos empresariales y del 
mercado laboral, además de contribuir a proyectar una imagen exterior con 
efectos multiplicadores de índole política y social.  
América Latina y Europa son los focos de actuación preferentes. En la 
primera región se ha priorizado la cooperación al desarrollo, en la segunda la 
propia dinámica de la política comunitaria ha determinado una parte importante 
de las medidas emprendidas. Los avances en ambas zonas son palpables, pero 
quizás por ello es donde mejor se aprecian algunas de las disfunciones que ha 
motivado la carencia de una línea de acción consistente y cohesionada que 
articule a los diversos agentes que se dan cita en este ámbito. Estados Unidos es 
otro área con gran potencial de crecimiento, aunque las expectativas puestas en 
la receptividad que podría encontrarse en los hispanos como aliados para 
promover el papel del español en aquella sociedad han arrojado resultados más 
modestos de los esperados. La presencia cultural en África y Asia ha mejorado, 
debiendo reconocerse los avances respecto al pasado reciente, pero sigue lejos 
del volumen deseable dado el bajo punto de partida previo. 
Ahora bien, no tiene algo fundamental: una política que vertebre a Estado y 
sociedad en la definición y organización de esa acción cultural exterior. Quizás 
esa carencia dificulta emprender actuaciones de mayor alcance y contribuye a 
que el español sea «un filón huérfano de prestigio».  
En suma, se ha ganado en densidad y pluralidad, de iniciativas, actores y 
escenarios, pero continuamos sin acabar de creer en el potencial de la cultura 
como un factor estratégico de nuestras relaciones internacionales. Al menos esa 
es la impresión que se obtiene tras cotejar buena parte de los informes 
elaborados en los últimos años. El grado de coincidencia entre ellos es notable 
en la identificación de algunos elementos con sensible margen de mejora en el 
sistema actual: 
• elevado número de instancias públicas que intervienen con la consiguiente 
segmentación del reparto de competencias, que se acompaña de 
coordinación deficiente y una dispersión de esfuerzos;  
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• necesidad de establecer cauces más fluidos entre políticas culturales 
interiores y exteriores, e invertir en buenos centros de referencia 
nacionales susceptibles de convertirse en actores internacionales;  
• protagonismo creciente de agentes de la sociedad civil, que adoptan a 
menudo un papel de subsidiariedad respecto a los canales oficiales de la 
política cultural exterior, pero con creciente inclinación a afirmar su 
autonomía; 
• concentración geográfica en zonas sensibles de la política exterior 
─Europa, América Latina─, que debe mantenerse sin descuidar la 
tendencia a una mayor incidencia global ─Estados Unidos, Asia y 
África─;  
• imprecisión del encaje entre política cultural exterior y política de 
cooperación al desarrollo, que produce solapamientos en lugar de 
favorecer la complementariedad; 
• insuficiencia de personal especializado y de un mayor volumen de 
recursos, que supone un problema estructural y lastra las expectativas de 
futuro; 
• problemas con la asociación de la imagen de España a valores estéticos, 
de creatividad o diversión, mucho más que a otros relacionados con el 
conocimiento y la innovación científica, o la cooperación internacional y 
la acción humanitaria; 
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